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			Prólogo

			Nueva York, 1910.

			Donde comenzó todo.

			Jennifer daba vueltas delante del reloj de pie que se encontraba en el vestíbulo, impaciente. Miró las manecillas, frunciendo el ceño, y deseó con todas sus fuerzas que el hombre de sus sueños, el que conseguía que su corazón latiera desbocado, llegara a la hora acordada. Si fuera posible, incluso antes.

			Tratándose de un caballero sureño era poco probable que se presentara en la mansión con anticipo, se recordó. Él era cabal y respetuoso con las normas y protocolos. La joven, en cambio, se movía por el idealismo y no perdía la esperanza.

			—Muchacha, ¿acaso quieres hacer un agujero en el suelo?

			La voz de su padrastro la sobresaltó. Dio un respingo.

			—¡Paul! —Le lanzó una mirada superficial y volvió a concentrarse en el reloj—. Estoy esperando a Ross —dijo a modo de explicación.

			El hombre se detuvo cerca de ella y alzó una ceja.

			—¿Al señor Walker?

			—Sí… —contestó con imprecisión, golpeando con la punta de uno de sus zapatos de paseo el suelo de mármol, pulido esa misma mañana. 

			Su padrastro se tomaba muy en serio las responsabilidades paternales, sin importarle que ella fuera lo bastante mayor como para decidir por sí misma. Así que esperó paciente a recibir una respuesta mucho más elaborada. Al no obtenerla, insistió con sutileza.

			—Nadie me ha informado. ¿Vamos a tomar el té con el señor Walker?

			—No —negó la joven—. Va a llevarme al Madison Square Park. —De repente pareció emocionada y sus ojos brillaron más que de costumbre—. Hoy van a poner el árbol de Navidad.

			La expresión de Paul se mantuvo inalterable.

			—¿Y el señor Walker llega tarde? —le preguntó, al fijarse en que la joven ya llevaba puesto el abrigo.

			—No, todavía faltan cinco minutos; y por favor, deja de llamarlo por su apellido —le pidió—. Su nombre es Ross.

			Su padrastro se ahorró hacerle ver que lo decente sería esperarlo sentada en el salón como toda una dama y que el caballero pasara a saludar y charlar con educación durante unos minutos. En su época todo era distinto y resultaría inimaginable salir sin una carabina adecuada.

			Los tiempos cambiaban, se recordó. Sin ir más lejos, su esposa Annette había educado a sus hijas con una libertad incipiente que amenazaba con ir en aumento, inculcándoles como valor la independencia. Y no es que él estuviera en contra, solo tenía dudas respecto al rápido cambio que experimentaba la sociedad.

			Tensó los músculos faciales.

			—Entre vosotros solo existe una amistad, ¿no es cierto? —señaló, sin estar muy seguro—. Porque de otro modo me vería en la obligación de tener una seria conversación con él.

			Se preguntó si de ser ciertas sus sospechas, su esposa estaría enterada de todo aquello. Supuso que sí, porque sus hijas hablaban con ella con una franqueza absoluta.

			Cierto era que habían invitado al joven a cenar alguna vez, pero no llegó a imaginarse que aquello fuera una relación seria. Creyó, al parecer erróneamente, que se trataba de un gesto de amabilidad o incluso de admiración académica, ya que Jennifer siempre parecía estar metida en algún peculiar proyecto. Pero lo que más le hizo pensar de ese modo fueron sus caracteres totalmente opuestos: su hijastra parecía hablar en el idioma de las peras y el señor Walker en el de las manzanas. 

			No era una comparación muy lucida, teniendo en cuenta su educación, pero lo resumía a la perfección.

			—¡Cielos, no! —exclamó ella con horror. Lo último que deseaba era que lo espantara. 

			Ross era muy callado y formal. Ni siquiera había tratado de besarla a pesar de todos sus esfuerzos por conseguirlo y no tenía ni la más mínima idea de lo que pasaba por su mente o, lo más importante, de sus sentimientos.

			—Quítate el abrigo y siéntate —le sugirió Paul, dispuesto a averiguar un poco más de la relación. 

			Aunque no había sonado como una orden, Jennifer supo que se trataba de una.

			Sintió cierto fastidio, pero le tenía mucho respeto, así que obedeció. Solía dejarle hacer su vida sin meterse en sus asuntos y por una vez que le pedía algo…

			Ross llegó muy poco después. Una sirvienta lo hizo pasar al salón grande y no pareció contrariado porque los planes hubieran cambiado.

			—Señor Broderick —lo saludó cortés, consiguiendo que su acento sureño fuera más marcado.

			—Señor Walker, un placer. —Lo invitó a sentarse—. He pensado que podríamos aprovechar el momento para conocernos mejor.

			El joven no puso ningún impedimento ni actuó con nerviosismo; todo lo contrario: se mostró de lo más natural.

			Jennifer se sintió orgullosa de él. 

			—Colin habla muy bien de usted —empezó yendo al grano. No podía decirse que Paul perdiera el tiempo con sutilezas—, y por lo que sé es un gran profesional, pero hasta ahora no me había detenido a pensar en el vínculo de amistad que parece haber establecido con mi hijastra, lo cual no es muy corriente entre un hombre y una mujer —aclaró.

			—Eso no es… —protestó ella. 

			¿Dónde estaría su madre ahora que la necesitaba?, se preguntó ella con desasosiego. Ojalá apareciera y los interrumpiera. Solo así podría salvarla de la catástrofe que se avecinaba.

			—Jennifer, ¿podrías dejarme terminar? —le preguntó su padrastro sin inmutarse.

			Al contrario que ella, Ross seguía sin alterarse. La única que parecía incómoda con la conversación era Jennifer.

			—¿Me está preguntando por mis intenciones?

			«Tierra, trágame», susurró ella para sus adentros. Su estómago dio un vuelco repentino. «Qué situación más vergonzosa». 

			Se equivocaba.

			—Así es —insistió el señor Broderick—. No lo hago para inmiscuirme o por frivolidad. Me preocupo por la muchacha y la considero hija mía ya, así que debo estar alerta por si alguien quiere aprovecharse de ella.

			Durante unos segundos, Jennifer fue incapaz de mover un solo músculo. Desde su punto de vista, Paul no tenía derecho a intervenir en aquel asunto ni interrogar a Ross sobre lo que pretendía. Resultaría humillante constatar que él solo la consideraba una amiga.

			Fue la única que lo pensó.

			—Estoy de acuerdo. —Ross asintió con un ligero movimiento de cabeza—. Yo, en su lugar, haría lo mismo. 

			—¿Por qué no nos marchamos ya? —volvió a interrumpirlos, sintiendo las palmas de sus manos húmedas. 

			Ella lo amaba; esa era la realidad que albergaba su corazón. Lo más probable fuera que aquel sentimiento la acompañara desde el momento en que lo vio bajando por las escaleras del orfanato, pero eso no significaba que él quisiera dar el paso definitivo, ya que apenas llevaban unos meses siendo tan cercanos. 

			Tenía que quererla, ¿no?, le dijo una vocecilla interior. ¿Por qué sino pasaban tanto tiempo en mutua compañía? Sin embargo, Ross era un hombre calmado y metódico al cual le llevaría un tiempo prudencial acariciar la idea del matrimonio. No era como ella, que ya se veía vestida de novia. Por eso mismo deseaba dejarle espacio, no atosigarlo en ese sentido.

			—Déjeme ser sincero también, porque nunca he pretendido abusar de los demás —escuchó decir al hombre que poblaba sus esperanzas de futuro. 

			El corazón de Jennifer comenzó a latir a un ritmo inusual. Le daba pánico pensar en la posibilidad de que estuviera del todo equivocada y que él no compartiera los mismos sentimientos. Haciendo gala del don que poseía para la actuación, pensó en fingir un desvanecimiento que evitara la respuesta de Ross.

			Descartó la idea al instante. Por una vez se impuso la sensatez. Parecía demasiado alocado y fuera de lugar incluso para ella, así que acabó optando por otro tipo de dramatismo.

			—¿Podíais dejar todo eso para otro momento? —exclamó, levantándose con aspavientos—. No vamos a ser los primeros y para mí es importante ir temprano. Me siento y observo mientras traen el árbol en un carro, intentan bajarlo y todo eso. Se trata de una especie de tradición. —Trató, en vano, de derramar una lagrimita para conferir más emoción al asunto, como si de verdad fuera importante para ella y, aunque pensó en cosas tristes, la presión del momento no la dejó.

			Ross y Paul parecieron confusos con su exagerado comportamiento, sobre todo porque ellos mantenían una serena conversación, pero así era ella y sería bueno que fueran acostumbrándose.

			—¿Entonces vas todos los años?

			—No —respondió con demasiada sinceridad y se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo. No fue capaz de decir nada gracioso que la sacara del atolladero.

			Ross arqueó una ceja y acudió en su rescate.

			—Supongo que tu intención es inaugurar una nueva tradición.

			—Eso, sí —susurró, agradecida, y miró a Paul con una súplica en los ojos.

			—Entonces supongo que no debo entreteneros más —capituló él.

			Jennifer corrió como un rayo a buscar los abrigos sin esperar a la sirvienta. Quería evitar a toda costa que prosiguieran con la conversación.

			Por su parte, los dos hombres optaron por seguirla mientras se colocaba la prenda de abrigo con tanta rapidez que los guantes de Ross acabaron tirados por el suelo. 

			Al tratar de introducirlos en el bolsillo del abrigo —sin pensar que habría sido más fácil entregárselos para que se los pusiera— y meter la mano notó un bulto en el fondo del forro. Lo palpó extrañada para averiguar de qué objeto se trataba y al sacarlo se dio cuenta de que era una cajita cuadrada forrada de terciopelo oscuro. 

			A pesar de estar invadiendo su intimidad, la muchacha abrió la cajita como hipnotizada.

			Un gran silencio inundó el vestíbulo.

			Por primera vez en su vida, Jennifer se quedó muda. De su boca no salió ni una risita nerviosa, ni un comentario mordaz, ninguna broma fácil o alguna bufonada de las suyas. Parecía que el gato se le hubiese comido la lengua. 

			—Yo…yo —tartamudeó Ross con azoramiento. Su rostro se tiñó de color granate y tuvo que detenerse para tragar saliva—. Quería comprar uno que hiciera juego con tus ojos, pero es difícil encontrar un anillo de compromiso con una piedra preciosa gris, así que acabé eligiendo uno de platino con un diamante engarzado.

			A pesar de terminar la frase a tropel, el significado de sus palabras fue claro. Sin embargo, Jennifer estaba demasiado conmocionada para comprenderlo.

			—Ehhh… —Paul carraspeó—. Creo que mi presencia aquí ya no es de ninguna utilidad. —Al comprender el giro de los acontecimientos se retiró a su despacho con discreción, satisfecho consigo mismo. Prefería dar a la pareja una pizca de intimidad. Al fin y al cabo, las preocupaciones por su hijastra acababan de verse solucionadas.

			Rojo por haberse visto descubierto antes de poder declararse, Ross se atrevió a mirar a Jennifer, que parecía sujetar la caja como si fuera un objeto infeccioso.

			Su nerviosismo aumentó considerablemente.

			Había llevado consigo el anillo durante toda la semana, buscando el momento idóneo para declararse o quizá buscando un poco de valor, porque era la primera vez que había pensado en casarse. Y aunque nada parecía salir como había planeado, por lo menos esperaba un poco de emoción por su parte. 

				—Lo siento, no pretendía inmiscuirme en tus cosas. 

			La voz de Jennifer sonó trémula, apañándoselas apenas para mantener la compostura. 

				—Eso ocurre. —Ross trató de restarle importancia; al fin y al cabo, lo hecho, hecho estaba.

			—Enhorabuena.

			Él abrió la boca, sorprendido.

			—¿Me felicitas? —preguntó él con el ceño fruncido. No atinaba a comprender su modo de actuar.

			¿Serían cosas de mujeres? ¿Consideraría el anillo demasiado sencillo?, se preguntó. O tal vez era así como ella mostraba ilusión. Porque que decidiera rechazarle no era una opción que se hubiera planteado.

			Una gran angustia lo invadió.

			—Es lo que se espera en estos casos —contestó ella molesta. 

			—¿De verdad? —Ross pensó entonces que debía ser una costumbre típica de Nueva York; extraña, eso sí. O quizá estaba entendiendo mal sus palabras y lo que hacía era alabar su buen gusto al escoger el anillo. Suspiró aliviado por aquella consideración—. Entonces, ¿lo crees apropiado? —Porque, aunque era bonito, debía reconocer que era lo máximo que había podido permitirse.

			Ross vivía gracias a su sueldo de profesor, mientras que ella pertenecía a una clase acomodada.

			¿Esperaría algo mejor? 

			—¿Por qué no habría de serlo? —le espetó—. Aunque no es a mí a quién debe gustarme.

			—¿Ah, no?

			Parpadeó confuso. ¿Es qué necesitaba la aprobación de su familia? ¿Era eso?

			—¡Por supuesto que no! —exclamó ella, dejando traslucir su enojo.

			—¿Por qué te comportas así conmigo? —quiso saber entonces—. ¿Es que estoy haciendo algo mal?

			—¡Lo estás haciendo todo mal! —gritó Jennifer al borde de las lágrimas—. Pero estoy segura que a tu prometida… bueno, a tu «casi prometida», le encantará el anillo. Es precioso.

			—¿A mi…? ¿Acaso ella…? —balbuceó—. ¡Oh! —exclamó al fin comprendiendo. Solo entonces se permitió esbozar una sonrisa—. Sabes, es fascinante comprobar cómo funciona tu cabecita y cómo de rápida eres llegando a conclusiones equivocadas.

			—¡Como si todo fuera culpa mía! ¡Me has engañado! Has estado haciéndome creer que tú… que yo… —Le entregó la caja con brusquedad y dio unos pasos para abrir la puerta principal. Una ráfaga de viento entró a través de ella, pero Jennifer permaneció erguida con una regia compostura—. Creo que será mejor que te marches.

			—Creo que no —replicó por primera vez, divertido. Ella seguía sin darse cuenta de nada.

			¿Cómo alguien tan perspicaz como Jennifer podía estar tan perdida?, se preguntó entonces.

			—¡Uy, eres insufrible! ¡Y un maldito bastardo! ¿Dónde ha quedado la integridad de la que haces gala? ¿Dónde?

			Jennifer estaba a punto de llorar, mientras que Ross aguantó estoicamente aquella sarta de improperios.

			—Creo que puede interesarte lo que quiero decirte —anunció con voz calmada.

			—¡Para nada, para nada! —repitió para que le quedara bien claro—. ¡Para…!

			Enmudeció de golpe cuando lo vio arrodillándose frente a ella y sacar el anillo de la cajita.

			—Jennifer Lefont…

			Abrió la boca, estupefacta.

			—No, no, no —lo interrumpió de inmediato al percatarse de que todo aquello era para ella—. No puedes pedírmelo.

			—¿No?

			—Lo he estropeado todo —sollozó, cubriéndose el rostro con las manos. Estaba muerta de vergüenza—. Debería haber sido un momento maravilloso y especial.

			—No importa. —Ross sonrió de medio lado—. Aunque debo admitir que especial sí ha sido. —Movió la cabeza con incredulidad. Se acercó a ella, le destapó el rostro con gentileza y sostuvo sus manos—. Creer que el anillo era para otra cuando he dicho que quería que fuera igual que el color de tus ojos…

			—Lo siento. Mi mente tiene una forma peculiar de entender lo más obvio.

			—Entonces, Jennifer Lefont, ¿vas a dejarme que te lo pida? Porque no estoy dispuesto a empezar de nuevo.

			—Sí —murmuró con una emoción que amenazaba con paralizarla.

			 Estaba muy arrepentida por lo que le había dicho a Ross.

			—¿Quieres casarte conmigo?

			—Sí —repitió eufórica, lanzándose a sus brazos.

			Su felicidad era absoluta.

			La besó por primera vez, despacio y con suavidad, sin conocer las prisas, como si estuvieran aislados del mundo. Se quitó el abrigo dejándolo caer en el suelo mientras juntaban sus lenguas en un erótico baile. Era todo un acontecimiento, porque Ross había dejado atrás cualquier atisbo de rigidez o caballerosidad para dar paso a la pasión. 

			¡Un brindis por la espontaneidad!

			Para ella fue el mejor beso de la historia, porque se lo daba con amor.

			—¿Puedo pedirte algo? —preguntó él al cabo de unos minutos, separándose un poco de Jennifer.

			—Lo que quieras —respondió. Se sentía como en una nube.

			—¿Puedes cerrar la puerta? Me estoy muriendo de frío.

			Y aunque la pedida de mano fue un poco confusa y atropellada, para ella fue perfecta.

		


		
			1

			Nueva York, 1913.

			Cuando el sol no brilla como debería.

			El hogar de los Walker estaba situado en el número 103 este, en la Calle 37 del plácido barrio de Murray Hill. Se trataba de una hermosa casa construida en el siglo anterior con fachada de piedra grisácea que perteneció durante años a la familia Lefont. Cuando la señora Annette contrajo matrimonio en segundas nupcias con Paul Broderick y se trasladó a vivir con su esposo unas calles más arriba, dejó de usarse. Aun así, no quería desprenderse de la vivienda, a la que tenían mucho cariño: sus hijas habían nacido y crecido en ella. La solución llegó cuando Jennifer se comprometió y su madre se la entregó como regalo de bodas.

			Desde entonces era habitual que Ross llegara del trabajo alrededor de las seis de la tarde, saludara a su esposa, se cambiara la ropa por una más cómoda y ambos disfrutaran de un agradable momento de lectura antes de la cena. 

			A pesar de ser dos personas tan distintas en carácter, compartían una afición común: su pasión por los libros. Ambos eran capaces de sumergirse en ellos durante horas y devorar cada una de sus páginas. Por supuesto, sus gustos eran dispares. Mientras que Jennifer soñaba leyendo historias de ficción llenas de aventuras y misterios que la llevaban a otros lugares, Ross era mucho más analítico y prefería libros que tuvieran que ver con el pensamiento humano, teorías científicas o nuevos descubrimientos.

			La habitación elegida para tales menesteres era una galería acristalada, llena de plantas, y decorada con tonos suaves y cálidos muebles. Se encontraba al fondo de la casa y solía mantener las mismas funciones que para sus anteriores dueños: era un rincón para la lectura, para las conversaciones informales, para tomar el té o degustar un trozo de bizcocho. Sin embargo, a pesar de ser la estancia preferida de la pareja, Ross nunca trabajaba ahí. Para preparar sus clases o corregir los ejercicios de sus alumnos siempre utilizaba la biblioteca, donde disfrutaba de tranquilidad. De otro modo, con su esposa alrededor yendo y viniendo, le era imposible concentrarse.

			Al escuchar entrar a Maggie, la doncella, Jennifer levantó el rostro y puso una cinta de terciopelo entre las páginas del libro para no perderse.

			—Señora, solo quería avisarles de que la cena será servida en quince minutos.

			Un deseo le sobrevino. No solía ser una mujer de costumbres, las cuales la aburrían. Sin embargo, aquella rutina vespertina había ido tomando fuerza en sus vidas. Quizá demasiada, pensó entonces. 

			Por una vez quiso que fuera distinto. 

			—¿Sería mucha molestia si cenáramos aquí en lugar del comedor?

			La doncella no pareció sorprendida. En cambio, Ross dejó su libro sobre un cojín, entornó sus ojos color avellana y clavó la mirada en ella. 

			No dijo nada.

			—Por supuesto que no, señora. En un momento lo preparo —añadió antes de marcharse con discreción.

			—¿Te parece bien, querido? —le preguntó aun sabiendo que para él esos eran asuntos sin importancia. Pero esa tarde estaba más silencioso que de costumbre y cualquier pretexto era bueno para escuchar su voz. 

			Incluso uno tan trivial.

			—Como quieras —fue su corta y decepcionante respuesta, antes de sumergirse de nuevo entre las páginas.

			Jennifer lanzó un suspiro. Un suspiro intenso, dramático y prolongado, que pasó desapercibido. 

			Se sintió un tanto decepcionada.

			Aunque adoraba pasar tiempo junto a su esposo tuvo que reconocer que su relación no era lo que ella hubiera podido esperar. Lo suyo se asemejaba más a un matrimonio de mediana edad con más de veinte años de casados que a uno joven y enamorado. 

			Bajo su punto de vista, a ambos les correspondería comportarse de un modo fresco y espontáneo, sin rigidez; en donde abundaran los besos, las risas y las caricias. Jennifer tenía veinticinco años, no cincuenta. Tanto ella como él deberían estar impacientes por reencontrarse tras un día entero separados y no actuar con una aburrida e insoportable madurez.

			Lo malo era que Ross actuaba —debido a la educación recibida y a las circunstancias de su infancia— de un modo demasiado controlado y racional, mientras que Jennifer era espontánea y se dejaba llevar a menudo por los impulsos y el corazón. Ante eso, que llegara la desilusión resultaba inevitable. 

			El carácter de la joven distaba mucho de asemejarse a los estándares prestablecidos en la alta sociedad o incluso en ambientes burgueses, donde ella prefería moverse. Sus padres siempre la alentaron —al igual que a su hermana— a pensar y decidir por sí misma, sin verse limitada por los protocolos a los que se veían restringidas las damas de alcurnia. Por supuesto, sus modales podían ser tan finos como los de las demás y su paladar exquisito. Sin embargo, su vida nunca se rigió por la búsqueda desesperada de un esposo de buena familia al que conquistar. 

			Casarse fue una decisión propia fruto de un enamoramiento. En ningún momento se sintió empujada por los convencionalismos de los que Jennifer solía huir.

			El papel de la mujer, siempre relegada a un segundo plano, comenzaba a dar un cambio; tibio, eso sí. Pero las oportunidades emergentes se sucedían y, en aquella época en la que las mujeres podían ejercer como doctoras, editoras o periodistas desde hacía unas décadas, había ejemplos remarcables en los que Jennifer solía reflejarse: Alice Stebbins se había convertido en la primera mujer policía de la ciudad de Los Ángeles; Lula Olive Gill en la primera jockey en ganar una carrera en California; Madge Sellers entró en un campeonato de patinaje artístico —deporte hasta entonces dominado por los hombres— y la lista seguía creciendo. 

			Así que no era de extrañar que ella, entusiasta por naturaleza, se contagiara de ese espíritu poco conformista. Nunca había tenido un propósito claro en su vida, pero se sentía satisfecha con tratar de hacer lo que deseaba sin importarle las limitaciones que pesaban sobre su sexo. 

			Jennifer no se dio por vencida en su intento por mantener una agradable conversación con su esposo. Aunque esperó a más tarde, durante la cena, cuando terminaron la sopa de guisantes e iban a degustar la ternera. Detestaba sentirse sola estando en compañía de su esposo. 

			Eso le helaba el alma.

			—¿Cómo te ha ido el día? —le preguntó, recuperando el ánimo y la sonrisa.

			—Bastante provechoso —murmuró él mientras leía unos papeles.

			—¿Hay alguna novedad en el orfanato?

			Trató por todos los medios posibles de que le prestara un poco de atención, pero él no se dio por aludido. Ross era brillante en el tema intelectual, pero en cuanto a emociones y sentimientos distaba mucho de la perfección. Era incapaz de interpretar sus gestos, su tono o su mirada. Y eso que ella era trasparente para cualquiera con un mínimo de perspicacia o interés.

			—¿A qué te refieres? —Dejó de lado los documentos, se quitó las gafas y la contempló con el ceño fruncido. Parecía turbado—. Deberías ser más específica.

			—Bueno… no sé. ¿Han adoptado algún niño; o por lo menos han mostrado interés? ¿Hay algún profesor nuevo? ¿Se ha pasado Colin por ahí? Porque con el trabajo, mis sobrinos y eso…

			—¿Cómo voy a saberlo? —la interrumpió él—. Soy profesor y me pagan por hacer mi trabajo, no para cotillear —expuso como respuesta antes de volver a concentrarse en lo que le mantenía ocupado.

			Jennifer debería estar acostumbrada a ese tipo de respuestas, pero algo en su fuero interno se rebelaba ante sentirse ignorada. 

			—¿Podrías dejar esos papeles, por favor? Estoy cenando con mi esposo y debería ser un momento agradable y placentero —murmuró cada vez más irritada.

			Ross no lo hacía aposta, pero su actitud los distanciaba. 

			Sus ojos se posaron sobre ella, analizándola en silencio y con cierta suspicacia, como intentando adivinar el porqué de su comportamiento.

			—¿Has tenido un mal día? —le preguntó a su vez.

			—No, resulta que ha sido maravilloso y, ya que te interesas, te contaré que he estado ayudando a una amiga a encontrar casa —contestó, sin percatarse de que había hablado de más.

			—¿Qué amiga?

			—¿Cómo?

			—No sé qué es lo que no entiendes de mi pregunta. He preguntado de qué amiga se trata.

			—¡Ah! —Jennifer lo había entendido a la primera, pero por un momento dudó si decirle la verdad. Nadie sabía nada de su relación con Rosemary. Como no le gustaba mentirle buscó un subterfugio—. Tú no la conoces. —Lo cual era cierto—. En fin, ella no se decidía, pero hemos ido a visitar un apartamento del Edificio Dakota y creo que se ha enamorado de él. Deberías ver las vistas. ¿Has estado? He pasado cientos de veces por delante y nunca había entrado. Hasta hoy, por supuesto —se corrigió—. No creí que por dentro fuera tan impresionante. ¿Sabes que hay ascensores exclusivos para el servicio que dan directamente a la cocina? Impresionante. Claro que el apartamento estaba amueblado y sin mucho gusto. Parecía tan sombrío…

			Ross no supo el momento exacto en el que se dispersó y dejó de escuchar el largo monólogo de Jennifer que, según su criterio, era intrascendente. Una parte de él se sintió culpable por no apreciarla en su totalidad, mas cuando comenzaba a parlotear así era incapaz de seguirla. 

			Su esposa lo acusaba —un día sí y otro también— de encerrarse en sí mismo, lo cual resultaba ser cierto. A ella, en cambio, le gustaba compartir; para su gusto demasiado. Eso lo angustiaba, pues ambos tenían caracteres completamente distintos.

			—¿Me estás escuchando? —le recriminó ella al cabo de un momento.

			—Por supuesto —mintió para beneficio de ambos, antes de volver a centrar toda su atención en ella.

			—Estoy segura que va a necesitar una remodelación, papel de pared nuevo, otros muebles, lámparas… pero no tiene prisa y lo hará poco a poco. Estoy segura de que le quedará muy bien; su gusto es divino. Quizá en el pasado un poco recargado, pero ahora… Yo no sabría ni por dónde empezar. Suerte que mamá nos dejó la casa en tan buenas condiciones. Apenas hemos tenido que hacer unos retoques. Lo fundamental sigue igual y a mí me encanta. Hay que ser prácticos, ¿no crees?

			Ross agradecía esa faceta de su esposa. No era como otras tantas mujeres que se pasaban días y días para escoger una tapicería o el color de la pared. No, ella no perdía el tiempo en esas nimiedades y por lo menos lo dejaba tranquilo respecto a eso. Su suegra, Annette Broderick, al casarse de nuevo se trasladó a vivir con su esposo y les dejó su casa. A decir verdad, solo habían cambiado unas pocas cosas, entre ellas la barandilla de la escalera, demasiado recargada para su gusto y que apenas dejaba pasar la luz. En ese caso habían optado por algo más sencillo. La casa quizá no fuera grande y sofisticada, pero era su hogar; un cálido hogar.

			—¿Sabes? He estado pensando en algo. —Su mujer cambió de tema sin ni siquiera parpadear, algo muy típico en ella. Él no dijo nada, esperando—. Me gustaría aprender a conducir —declaró solemne.

			A Ross se le detuvo el corazón de golpe.

			—¿Por qué? —preguntó aun así, tieso como un palo.

			—Tú sabes hacerlo —subrayó ella, haciendo hincapié en lo obvio.

			—Sí, pero no lo necesito. Tenemos el chófer que nos lleva. Además, ¿eso no será una de las tantas cosas que dejas a medias?

			—No creo. No puede ser muy difícil, así que no me costará mucho tiempo.

			—No logro imaginarte conduciendo por esta ciudad de locos, lo siento. —Solo de pensarlo se le revolvían las tripas.

			—Colin lo hace —señaló ella como argumento—. Y también Hugh.

			—Eso es distinto.

			—¿Por qué, por ser mujer? Déjame decirte que conozco a muchas que han decidido ser independientes comenzando por aprender a conducir —afirmó tajante.

			Ross hizo un movimiento negativo con la cabeza. En una época tan convulsa y cambiante como la que estaban viviendo, donde se construían máquinas capaces de surcar los cielos y donde los descubrimientos científicos eran cada vez más osados y cuantiosos, uno debía dejar atrás el conservadurismo y abrir las puertas al futuro. Si Ross creía en la evolución de las especies, también lo debía hacer con la evolución de la sociedad, donde las mujeres tomaban un papel cada vez más relevante. 

			No se consideraba un retrógrado, sino un docente liberal que juzgaba a la mujer como a una igual. Muy poco a poco, las universidades estaban abriendo las puertas a un sector femenino con cada vez más peso y voz, luchando por sus derechos. Si él mismo admiraba los logros de Marie Curie, ¡qué hipócrita sería si considerara que el lugar de la mujer era en el hogar con los niños!

			Pero no era el tema que les ocupaba. Él no hablaba de las demás mujeres, sino de Jennifer, una esposa que poseía una embestida colosal.

			—Estoy de acuerdo, pero ellas no están casadas conmigo ni son tan inestables —replicó con desacierto. 

			—¿Inestable? ¿Inestable? —repitió ella, al principio, confundida. A continuación su rostro se desencajó, ofendida—. ¿Qué significa eso, que soy una perturbada? —Sin darse cuenta, elevó la voz, dejando patente su disgusto.

			—No era lo que quería decir —replicó de inmediato, tratando de aclarar el pequeño malentendido, aunque parecía que con ella nunca había forma de acertar.

			—Pero lo piensas.

			—Por Dios, Jennifer. He elegido mal la palabra. Lo siento. Pero te conozco y tiendes a… —buscó la palabra más acertada— a acelerarte. Eso con un auto es muy peligroso.

			—Aun así voy a hacerlo —le anunció.

			—Como quieras. —Se encogió de hombros, dándose por vencido. Era tan terca que siempre acababa haciendo lo que quería. Dejó la servilleta a un lado del plato—. ¿Hay algún otro asunto que quieras debatir?

			—No. ¿Por qué?

			—Porque me retiraría a la biblioteca a preparar las clases de mañana.

			—Pero si todavía estamos cenando —le reprochó, pero se dio cuenta que él ya había terminado, mientras que ella ni siquiera lo había probado—. ¿Y el postre?

			—Hoy no voy a tomar. —Se levantó, cogió los papeles y se acercó a ella—. Lo más probable es que tarde unas horas en tenerlo todo listo, así que no me esperes despierta. —Le dio un beso en la frente antes de despedirse—. Buenas noches.

			Y se quedó ahí sola, de nuevo. 

			Jennifer contempló la silla que había ocupado Ross, ahora vacía. De las veinticuatro horas que tenía el día, ¿cuántas pasaban juntos?, se preguntó de mal humor. Al parecer, muy pocas. La mayoría de ellas durmiendo y cuando no, solía ser ella la que hablaba. ¿Por qué tenía Ross que ser así? ¿Acaso se había casado con un mudo? Entendía que fuera un hombre introvertido, pero llegar a ese punto resultaba ridículo. Debía reconducir la situación.

			Después de terminar su postre pidió otro para su esposo e hizo algo que no hacía nunca: fue a por él.

			Entró sin llamar.

			—Traigo un poco de tarta de manzana —anunció con voz aterciopelada.

			Ross levantó el rostro durante varios segundos y dejó los papeles a un lado. Por un momento pareció desconcertado, pero no la echó.

			Una pequeña victoria.

			—Creí haber dicho que no quería.

			Ella dejó el plato y el tenedor encima del escritorio, lo rodeó y se situó a su espalda mientras masajeaba sus hombros.

			—¿Qué estás haciendo? —murmuró a su oído mirando por encima de él.

			—Corrigiendo ejercicios de álgebra.

			—Oh… —Alargó el brazo y revolvió entre sus cosas, mirándolas con curiosidad.

			Ross masculló por dentro. Si se encerraba en la biblioteca era porque no quería interrupciones. 

			—¿Te importa? 

			Le apartó las manos con gentileza y sin ninguna pizca de antipatía, ya que era una mujer muy sensible y con un humor bastante variable. Tampoco quería que se marchara dolida. Siempre lo acusaba de falta de sensibilidad, pero eso era porque no se daba cuenta de que en realidad la trataba como todo un caballero y estaba pendiente de todas sus necesidades. Aun así, seguía quejándose.

			Tomó aliento mientras pensaba en su esposa como una criatura compleja a la que le era difícil de descifrar; algo así como un jeroglífico.

			—Haz como si no estuviera. Soy silenciosa como… como… —dudó— ¿una pluma?

			—¿De verdad? —preguntó con un deje de ironía del que su esposa no hizo el mínimo caso. A pesar de llevar más de dos años casados, todavía se sorprendía al escuchar lo que salía por su boca. Su vocabulario podía calificarse cuanto menos de curioso.

			—Quizá pueda echarte una mano —sugirió ella, con la esperanza de quedarse un poco más junto a él. 

			Esbozó la mejor de sus sonrisas.

			Ross frunció el ceño.

			—¿Y cuál sería tu función?

			—Apoyo y logística —agregó satisfecha. Quería ayudarlo a corregir y así él podría acostarse más temprano, junto a ella.

			Lo vio parpadear.

			—¿Podrías ser más específica?

			Jennifer gruñó ante la típica pregunta. Odiaba cuando le decía esa frase en particular. 

			Al principio la hacía sentirse tonta, como si no dominara el idioma, pero ahora lo único que conseguía era enervarla. Era un prepotente, pero el prepotente que amaba al fin y al cabo.

			—¿Es-pe-cí-fi-ca? —deletreó haciéndose la tonta. Le encantaba tomarle el pelo—. ¿Eso es una palabra? Porque no lo había escuchado nunca.

			—Jenny… —le advirtió al darse cuenta de su juego.

			—Seguro que te la has inventado —continuó con total inocencia—, porque no puede estar en el diccionario.

			—Jenny… —repitió.

			—Pero si tú puedes hacerlo, yo también —fingió pensar—. ¿Qué tal esta? Esposa-necesita-mimos.

			Colocó las manos alrededor de su cuello y lo rodeó hasta que consiguió sentarse sobre sus rodillas con cara de niña buena. A cambio recibió un corto beso en los labios, solo eso. Al instante se dio cuenta de que él trataba de zafarse.

			—Jennifer, por favor te lo pido, déjame solo. Necesito terminar esto para mañana. 

			Esperó comprensión por su parte. Sin embargo, solo consiguió una resistencia silenciosa. Se negaba a levantarse.

			En lo que a ella respectaba, sus alumnos podían esperar un día o una semana. Ross era demasiado concienzudo en sus cosas y, aunque admiraba lo mucho que se entregaba al trabajo, no tenía que exagerar tanto. Necesitaba un poco de vida personal.

			Trató de no rendirse. Su esposo no volvió a pedirle que se marchara, pero en cambio la ignoró y, aunque seguía sentada sobre sus rodillas, logró seguir corrigiendo sus odiosos ejercicios.

			A partir de entonces pasó a aborrecer el álgebra.

			Como solía decirse, y aunque la frase la encontraba muy trillada, quizá Ross hubiera ganado el asalto, pero no la guerra. 

			Jennifer se retiró a su habitación más decidida que nunca a dar un giro a su relación. Como no tenía sueño aprovechó el tiempo para leer.

			Tenía un libro en la mesilla desde hacía una semana y se dijo que era el momento justo para empezarlo. Se titulaba Trabajo pionero en la abertura de la profesión médica a la mujer, una autobiografía de Elizabeth Blackwell, una precursora doctora y heroína para su hermana, que precisamente le había pasado el libro. Solo por eso haría un esfuerzo por terminarlo, aunque no fuera el tipo de lectura que le gustaba. Admiraba a esas mujeres que llegaban tan alto por puro altruismo y, aunque le gustaría ser como ellas, sabía que su espíritu no estaba hecho para grandilocuencias. Tenía un gran defecto, lo reconocía: no era capaz de concentrarse en un proyecto durante demasiado tiempo. 

			Que recordara había empezado clases de violín, de pintura, de fotografía… sin llegar a terminar nada. ¿Pero qué culpa tenía ella si se aburría por el camino? Un ejemplo de eso fue cuando trató de seguir los pasos de su querida Samantha. Si su amiga era capaz de escribir novelas tan exquisitas, ¿cómo no podía hacerlo ella? Su caligrafía era buena y tenía montones de ideas y experiencias que plasmar, así que se puso manos a la obra, pero tras de un mes de intenso trabajo los resultados no llegaron. Después de comenzar a escribir una historia bastantea creíble, se dio cuenta de que sus personajes parecían de cartón. No era capaz de darles vida. De esta forma lo dejó correr, como otras tantas cosas.

			 No es que fuera una derrotista, no. Tenía un carácter demasiado optimista para ello, pero sentía que el esfuerzo no valía la pena. Samantha intentó persuadirla para que continuara, pero el fervor por la escritura ya había pasado.

			Su hermana solía burlarse de ella porque al menos consiguió llegar al altar. No obstante, aunque su matrimonio no era como imaginó, no cambiaría a Ross por nadie. Por lo menos eso permanecía estable, aunque unos ajustes no irían nada mal. 

			A ver, ella quería a su esposo, lo adoraba, pero a veces era un zoquete. Ya desde un principio sintió que eran distintos, pero había algo en él, en su seriedad y sus buenos modales que... Además, era tan correcto que, a veces, tenía ganas de revolverle el pelo y hacer que se soltara un poco. No costaba mucho adivinar que ese hombre era su complemento ideal. 

			Era el hombre de su vida, no tenía dudas sobre eso, aunque nadie le garantizó que fuera a ser perfecto.
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			¿Conformarse? ¡Jamás!

			El sol de la mañana comenzó a filtrarse con tibieza entre sus párpados mientras se despertaba. La invadió cierta pereza. 

			Cuando su mente pudo pensar con claridad se preguntó quién habría corrido las cortinas, por lo que se dio la vuelta para refugiarse durante unos minutos en el cuerpo de su esposo. No obstante, este ya no estaba. 

			Jennifer rechazó sentir cualquier atisbo de decepción al percatarse de la soledad que inundaba la cama. En cambio, prefirió revisar sus planes del día para hacerlos compatibles con la cena familiar que esa misma noche tendría lugar en casa de su madre y de su padrastro.

			Arrugó la frente. ¿Se lo habría mencionado a Ross? No estaba segura.

			Suspiró. Su mente solía estar ocupada en tantas cosas distintas que a veces olvidaba las más importantes, así que no tenía más remedio que acercarse hasta el orfanato donde trabajaba su esposo y ponerle al corriente.

			Siendo sincera consigo misma, aquello no le disgustaba, sino todo lo contrario. Podría mandar una nota con alguien del servicio para que se la hiciera llegar, pero Ross no se lo cuestionaría y eso le daba la excusa perfecta para pasarse por allí y cotillear con todos.

			Lo cierto era que desde que su hermana tuvo a los mellizos y dejó de trabajar temporalmente como enfermera, ya no los visitaba tan a menudo como acostumbraba, así que sería una ocasión especial.

			—Hoy va a ser una gran día —se dijo nada más levantarse con entusiasmo y dirigirse hacia los armarios para buscar un vestido.

			Se sentía de lo más animada y el tiempo era bueno, así que descartó tonos marrones o por el estilo, decantándose por una rosa peonía de línea recta con corpiño drapeado y cruzado.

			—Perfecto —murmuró mirándose en el espejo y guiñando el ojo. 

			No perdió el tiempo. Se vistió y peinó con ligereza, desayunó más aprisa de lo que acostumbraba y pidió al chófer que compartía con su esposo que se preparara para salir.

			El Orfanato Harmony, llamado coloquialmente «La casa de los niños», se encontraba en la zona oeste de la ciudad, en el barrio de Tribeca, justo en la confluencia de las calles North Moore y Greenwich. El edificio, construido en mil ochocientos ochenta, era imponente y destacaba por sus curiosos ladrillos verdes que le daban un aire característico y original. Colaboraban en dar ese aspecto sus dos torretas con cristaleras de colores en el tejado. Con los años, su diseño se había modificado, pero algunos elementos permanecían inmutables. 

			Dentro de sus robustas paredes albergaba cerca de trescientos niñas y niños de todas las edades que habían perdido a sus padres o que se habían desentendido de ellos. 

				En la planta principal se encontraban las salas para atender visitas, los despachos de dirección y administración, las cocinas y los comedores, los talleres en donde se les enseñaba distintos oficios —como carpintería o costura—, un gran salón para oficiar actos, la enfermería en la que había trabajado su hermana Claire, un pabellón para ejercicios y el edificio destinado a los infantes de hasta seis años. En el primer piso se encontraban las aulas para dar clases, en el segundo las habitaciones de las chicas y en el tercero las de los chicos; mientras que la lavandería y el equipo de limpieza se hallaban en el sótano. 

			En sus comienzos, y a lo largo de veinte años, el inmueble funcionó como un lugar de descanso para personas afectadas de problemas mentales y con generosos recursos económicos, pero cerró sus puertas, hasta que en mil novecientos tres, el ayuntamiento lo rescató y lo convirtió en orfanato. Cuando la señorita Emily Harrison fue nombrada directora de la institución se dio cuenta con cierto desespero de que apenas contaban con recursos, por lo que se dedicó con ahínco a buscar patrocinadores para mejorar las condiciones de vida de los pequeños. Fue así como encontró a Colin, el cuñado de Jennifer, y lo implicó en un enorme proyecto que cambiaría la vida de criaturas sin hogar. 

			El ayuntamiento acabó por desvincularse, por lo que su cuñado puso parte de sus riquezas personales para darle un giro al orfanato, transformándolo en un lugar agradable, con vivos colores en las paredes, con numerosas y limpias ventanas que dejaban entrar la luz, comida rica y nutritiva, niños y niñas bien vestidos —sin trapos harapientos—, empleados afables y comprometidos con la causa y sin ratas en el lugar, lo cual podía afirmar. Era distinto a lo que uno podía esperar, tanto en la realidad como en la ficción, porque aquel orfanato no se parecía en nada a lo que uno pudiera imaginar tras leer una novela de Charles Dickens. 

			Su familia solía decir que parecía un bonito internado. Sin embargo, la nota amarga la aportaban las indefensas criaturas, cada cual con una historia más triste y miserable: abandonos, maltratos, desnutrición… Oírles hablar de su pasado le rompía el alma.

			Era por eso que Jennifer disfrutaba jugando con ellos, contándoles cuentos o cantándoles canciones. Pretendía que se olvidaran de sus malas experiencias, sustituyéndolas por otras nuevas y más positivas y así se dieran cuenta de que se les presentaba una gran oportunidad. Aun sin padres, todos ellos eran una gran familia.

			Ahora se sentía culpable por llevar tantas semanas sin visitarlos y además llegar con las manos vacías.

			El chófer detuvo el automóvil frente a la puerta principal del orfanato y le ofreció su mano al bajar.

			—Patrick, ¿tienes algún encargo pendiente? —Él no llegó a contestar. Tenía puesta la atención en el carro tirado por dos caballos que subía calle arriba, dejando atrás los muelles. Iba tan cargado que parecía que en su característico traqueteo iba a volcar su mercancía en cualquier momento. Jennifer llamó suavemente su atención—. ¿Patrick? 

			—Lo siento, señora Walker —se disculpó, indicándole con un gesto que permaneciera apartada de la calle—. Es mi trabajo procurar que permanezca a salvo. 

			Iba a replicar que no era para tanto, cuando un pensamiento cruzó por su mente.

			—Patrick, si alguna vez te lo pidiera, ¿me enseñarías cómo funciona el automóvil?

			Jennifer reconocía que el deseo de aprender a conducir había salido de forma espontánea durante la cena, como la mayoría de sus ideas, pero no era tan descabellado como Ross decía. No quería dejar a su chófer sin empleo —nunca le haría una cosa así—, sin embargo, le hacía una especial ilusión moverse por Nueva York con total libertad sin tener que depender de nadie. 

			Patrick pareció atragantarse con la pregunta. Lo vio enrojecer mientras trataba de aflojar el cuello de su uniforme.

			—¿Se refiere a la mecánica?

			—No. A manejarlo.

			Por supuesto, si se lo proponía, podía llegar a ser una conductora juiciosa y comedida. 

			Resopló. 

			¿A quién quería engañar? La prudencia no era su fuerte, ni ser comedida tampoco. Además, le costaba relajarse y, aunque llevar un automóvil requería de cierta tensión, ella solía sobrexcitarse con asiduidad. 

			Todo un peligro al volante, en eso se convertiría. 

			Se recordó que era más cómodo ser trasportada y eso le daría más tiempo para emprender nuevos proyectos. Satisfecha consigo misma y con su resolución miró por la ventana para darse cuenta de que se acercaban a su destino.

			—Entonces, ¿podrías hacerme un favor pequeñito?

			—Por supuesto.

			Le tendió la mano para ayudarla a bajar.

			—Oh, Patrick, muchas gracias.

			—¿Qué desea que haga, señora? Solo tiene que pedirlo.

			—¿Podrías ir a comprar dulces de regaliz, goma de mascar, chocolates y frutos secos caramelizados? Ya sabes, ese tipo de cosas. Estoy segura de que a los pequeños les encantará. 

			Le entregó dinero. 

			—Como quiera, señora Walker.

			Patrick se marchó de inmediato para cumplir el encargo y Jennifer fue en busca de la directora para anunciarle su presencia. 

			Sylvia Curtis ocupaba el cargo desde hacía más o menos un año y medio. Su hermana Emily —la que la había precedido— había tenido un hijo y adoptado otros dos, por lo que tenía problemas a la hora de compaginar casa y trabajo. No quería dejar a sus hijos con niñeras, sino educarlos ella misma mientras fueran pequeños. No obstante, de ningún modo renunciaba a su puesto de trabajo, solo aplazaba un tiempo su reincorporación. Fue ella misma quien pidió a Colin que pensara en Sylvia, pues aunque le costaba dejar de encargarse de la institución, sabía que su hermana lo haría tan bien como lo hubo hecho ella, como así se había comprobado.

			La encontró en su despacho.

			Toc, toc. 

			Llamó a la puerta porque, aunque estaba abierta, quería anunciar su presencia.

			—¡Jennifer! —exclamó la mujer, contenta de verla. Era obvio que ambas se apreciaban—. Me alegra que hayas venido a visitarnos. —Se apartó un mechón que caía sobre su frente y se arregló el recogido. Tenía cuarenta años y era bastante mayor que Jennifer, pero no se veía vieja en absoluto. Quizá tuviera que ver su pequeña figura, su redondeado rostro y las abundantes pecas que cubrían sus mejillas, porque parecía un duendecillo. 

			A pesar de su apariencia, nadie cuestionaba su autoridad. 

			Por lo que sabía, enviudó a los treinta. Su hijo, que ya contaba con veinte años, estaba en el extranjero, en una destinación militar. Renunció a la universidad para enrolarse y desde entonces pasaba muy poco tiempo en los Estados Unidos.

			—¿Interrumpo?

			—En absoluto. —Hizo un gesto a la silla vacía para que ella hiciera lo mismo—. Acabo de dejar a tu cuñado paseando por el orfanato.

			—¿Colin está aquí? Qué extraño, pensaba que a estas horas se encontraría en el trabajo.

			—Tenemos la visita de una colaboradora —explicó. 

			Así llamaban a las personas que ayudaban a financiar el centro con donativos privados.

			—¿Y no deberías estar con ellos?

			La directora se permitió una sonrisa serena.

			—Si te soy sincera, me he escabullido. He intuido que no era bienvenida. 

			—¿Cómo? —preguntó sin comprender.

			El tono de Sylvia se tornó jocoso.

			—La señora Patty Johnson solo tenía ojitos para tu cuñado. Si vieras cómo lo miraba… Por un momento creí que se le echaría encima y lo encerraría en una de las habitaciones.

			Jennifer abrió los ojos desmesuradamente.

			—¿Y me cuentas eso a mí? —Suspiró divertida—. Es el esposo de mi hermana. Debería escandalizarme.

			—Hazlo, porque lo de esa mujer es de órdago. Debe rondar los sesenta, y a pesar de ello va tras él como una jovencita enamoradiza. —Jennifer comenzó a imaginarse la escena, encontrándola de lo más graciosa. Cuando se lo contara a Claire se desternillaría—. Lo malo de todo eso es que creo que Colin ni siquiera se da cuenta de sus intenciones.

			—Así son los hombres. —Se frotó las manos con deleite; ahora sí podría tomarle el pelo. Después cambió de tema—. ¿Cómo están todos? 

			—Hace por lo menos dos días que no los veo. —Sylvia vivía en el mismo orfanato. Su hermana no dejaba de insistir para que se trasladara con la familia, pero Sylvia se negaba. A diferencia de Emily, era más tranquila y paciente, pero igual de cabezota—. Pasé a verlos un momento y terminé quedándome toda la tarde.

			—Puedo imaginarlo. Me ocurre igual con mis sobrinos.

			—Tommy está ya muy mayor. —El pequeño tenía catorce meses—. En cuanto a Kayla, no se despega de las faldas de Emily, y Gavin andaba como loco esperando la llegada de Matt.

			A pesar de haberse prometido no adoptar ningún niño del orfanato, Kayla y Gavin —los dos hermanos— empezaron a formar parte de la familia cuando Emily quedó embarazada de Tommy. El matrimonio tenía un corazón enorme y le costaba muy poco enamorarse de ellos, pero la institución estaba repleta de criaturas ansiosas de amor y no podía llevárselos todos a casa. Además, no quería hacer distinciones. Sin embargo, la idea partió de su esposo, Matt, que durante unos años había compaginado su trabajo en un bufete de abogados con el del orfanato: primero para echar una mano a Colin —su amigo— y después por su esposa. Con el tiempo dejó su trabajo para dedicarse en exclusiva a sus labores en «La casa de los niños».

			El pequeño Gavin, de entonces cinco años, lo tomó como modelo y referencia, siguiéndolo por todo el edificio e imitándolo incluso. Así pues, el matrimonio fue tomándole cariño y terminó por adoptarlo junto con su hermana pequeña.

			—Me imagino que ahora estarán colmados de felicidad, aunque debe resultar agotador. 

			Si a su hermana ya le costaba con dos, ni qué decir con tres niños.

			—Puedes creerlo —aseguró—, pero no oirás una palabra de queja. Nunca los había visto tan felices.

			—Me alegro mucho por ellos —afirmó con sinceridad. 

			—Y dime, ¿has venido a jugar con los pequeños?

			—Esa era la idea, pero ahora se me está ocurriendo… 

			Se mordió el labio inferior en un gesto inconsciente.

			—¿El qué? —preguntó con precaución. La muchacha a veces era impredecible, todo lo contrario que su esposo, pensó. Aunque ambos hacían una pareja adorable.

			—Colin todavía estará con la señora…

			—Johnson.

			—¿No te gustaría saber cómo termina todo?

			—No, fue por eso que me marché.

			—Entonces, no quieres venir conmigo a espiarlos —dijo con una expresión traviesa pintada en el rostro.

			—¡Jennifer! —exclamó—. ¿Te has vuelto loca? 

			A primera vista pareció escandalizada, pero al echarle un segundo vistazo advirtió que no lo estaba tanto.

			—No nos verán —argumentó, tratando de convencerla—. Podemos ser muy silenciosas. Créeme, tengo experiencia en ese campo.

			—Eso no estaría bien. —Jennifer se encogió ante su negativa. Acababan de estropearle la diversión—. Soy la directora y debo dar ejemplo pero, pensándolo bien, eso no significa que tú no puedas.

			La muchacha se levantó dando un chillido que Sylvia tuvo que silenciar. Las historias que había oído contar sobre ella no invitaban a la tranquilidad.

			—Está bien, está bien, lo siento —se disculpó toda emocionada. Estaba impaciente por salir, como si fuera a jugar, y se marchó corriendo como una chiquilla.

			Tardó bastante en localizar a sus presas. A pesar de conocer el edificio como la palma de su mano llegó a pensar que la señora mayor de la que Sylvia le había hablado había terminado por marcharse. Iba con extrema cautela, evitando encontrárselos de frente. Por el camino se topó con empleadas del centro y paró a charlar con ellas. 

			Quizá eso hubiera pretendido en un principio —un ligero cotilleo no hacía mal a nadie—, pero ahora su objetivo era otro, por lo que se despidió con rapidez.

			Ahora su mente solo trabajaba para encontrar a su cuñado.

			Tuvo un golpe de suerte en el ala este. 

			Se había detenido justo en lo alto de la escalera porque había escuchado voces. Al asomar la cabeza con precaución los vio al fondo del corredor.

			«Recórcholis», se dijo. «Soy buena encontrando a la gente. Ahora solo debo procurar que no me vean».

			Ambos estaban detenidos bajo el umbral de una de las habitaciones observando el interior. Desde esa distancia no podía escuchar lo que decían, pero se lo imaginaba por lo que sucedió a continuación: la mujer apoyó su mano izquierda sobre el hombro de Colin mientras se inclinaba con poca sutileza sobre él. Este volteó el rostro con asombro y apartó la mano, pero al momento ella se le echó encima, tratando de besarlo.
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